



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			
SINOPSIS 




			 




			Lujza  vive al  margen  de lo  que  los  demás opinen de ella,  es apasionada,  viva  y  entregada  al  disfrute.  Sin  embargo,  todo  lo  bueno  de  su  juventud  se  ve  truncado  cuando entra en la terrible espiral de un amor tóxico con el que no consigue congeniar  y del que tampoco consigue alejarse... ¿Cómo acabará este eterno tira y afloja?  




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			La cabeza de cabellos negros, lacios, atados con un lazo tras la nuca exenta de toda gracia, asomó por la tapia de la finca. 




			—¿Qué haces, Mark? —preguntó, con chillona voz. 




			El muchacho que contaría unos quince años, se levantó del césped y avanzó por el jardín en dirección a la cerca donde se hallaba colgada su amiguita. 




			—Escucho la música, Lujza. ¿Cuál de tus hermanas se presenta hoy en sociedad? James, mi hermano, está enamorado de ella —añadió, con énfasis—. ¡Bah! ¡Eso del amor es una pamplina! ¿Tú sabes algo de él, Lujza? Yo he leído el libro que Margarita guarda debajo de la almohada y jamás mis ojos se posaron en párrafos más ridículos. 




			Lujza, que se hallaba con las piernas colgando, pues su menudo cuerpo descansaba sobre la alta tapia, miraba hacia abajo y veía con precisión, a través de la luz de la luna, el rostro atezado de su amiguito. Al oír la expresión de Mark, soltó una carcajada y encogió los hombros, por cuyo movimiento su cuerpo apenas si pudo guardar la estabilidad. 




			—¡No te caigas, Lujza! 




			—No temas. ¿Quieres que te diga lo que yo pienso del amor? Pues es la cosa más... 




			Y como no hallaba expresión adecuada, volvió a encoger los hombros y esta vez su cuerpo cayó aparatosamente sobre el jardín. 




			—¡Lujza, Lujza! —llamó Mark, desde el otro lado, con acento angustioso. 




			Lujza lanzó un gruñido nada discreto y se disponía a levantar el cuerpo magullado, cuando observó que en dirección a ella, por el sendero enarenado, avanzaban dos figuras humanas. 




			Una pertenecía a James Brancker: esbelto, erguido el potente busto, acerados los ojos que adornaban la cara de rasgos muy varoniles. Vestía elegantemente, de rigurosa etiqueta y en el ojal de su chaqueta lucía una flor natural. 




			La otra figura pertenecía a Anny, su hermana Anny. Tan frágil, tan fina, tan... menudita. Nunca había echado maíz a las gallinas porque se manchaba las manos. No había corrido detrás de un ternerillo porque se cansaba. ¡Bah! Su padre las había educado en un gran colegio de París. No aprendieron, pues, a ser más que educadísimas señoritas, pero algo práctico, de lo que tanto necesita una mujer para desenvolverse en el mundo, lo ignoraban. 




			Vestía un modelo blanco, vaporoso, encantador. Peinaba el rubio cabello hacia arriba y los ojos azules brillaban de felicidad aun cuando en aquel momento se hallaban terriblemente enfurecidos ante la figura de la hermana pequeña a quien creía descansando en su alcoba infantil. 




			—¿Qué haces aquí, Lujza? —preguntó, domeñando el enojo—. ¿Por qué te hallabas colgada de la tapia? ¿Hablabas, tal vez, con Mark? Pues los dos debierais estar en la cama. Si te ve papá, te castigará más duramente que otras veces. ¿Y ese vestido lleno de manchas? ¿Y ese pelo mal peinado? ¿Y descalza? ¡Luzja, esto es intolerable! Te irás a la cama ahora mismo y dormirás como las niñas buenas y bien educadas. 




			James continuaba callado. A Lujza no le gustaba nada aquel muchacho de veinte años que jugaba a conquistar a Anny. Como si Anny, con su idiotez sempiterna y su carencia absoluta de sentido práctico, pudiera nunca hacer la felicidad de un hombre. ¡Bah! Esto lo decía Amita continuamente, siempre que veía a James llegar al lado de Anny. Lujza entendía muy poco de aquellas pintorescas expresiones de su Amita, pero hacía sus juicios y aun cuando resultaran extremadamente audaces, ella no lo creía así. 




			—¿Has oído, Lujza? 




			Lujza, en el fondo muy ofendida, se puso en pie perezosamente. Sacudió la falda llena de barro y estiró con rabia las crenchas negras de sus tirantes cabellos. 




			—No creas que me retiro porque me lo mandes —exclamó indiferente, como si en vez de tener once años contara aproximadamente dos más que su hermana—. Me voy porque ya estoy cansada de oír esta música destemplada. Además, con esas faldas largas parecéis a Amita con sus refajos. 




			—¡Lujza! 




			—¡Bah! Mañana le dirás a Tima que has conquistado a James. 




			¡Zas! La bofetada que cayó sobre el rostro de Lujza desconcertó a esta por el momento. En seguida irguió la cabeza y en vez de llorar —ella nunca lo hacía—, sonrió nerviosamente. Contempló a Anny. Esta se hallaba erguida y desafiante ante ella, con el rostro congestionado y las finas manitas apretadas rabiosamente una contra otra. Miró luego a James, quien un poco pálido las contemplaba en suspenso. 




			Lujza volvió a tirar de su propio cabello, ademán en ella característico, y sin decir nada dio la vuelta. Pero antes de desaparecer tras los macizos, manifestó con un hilo de voz: 




			—Me vengaré, Anny. 




			Se lanzó a lo largo del jardín, penetrando en el palacete momentos después. 




			Llegó a su cuarto. Erguida en mitad de la estancia, aspiró con fuerza. Avanzó luego hacia el espejo y se contempló minuciosamente. 




			Larguirucha, espigada, exenta de gracia alguna. 




			«No eres nada femenina, hijita», comentaba su padre con frecuencia. 




			Ella se encogía de hombros. ¡Bah! Era una niña. Cuando fuera una mujer... 




			Los cabellos, como ya dijimos, negros como el azabache, pero lacios, tirantes, atados con un lazo que Tima había puesto limpio aquella misma mañana, aunque cuando llegaba la noche parecía haber fregado con él la casa. Frente ancha, la boca grande, el cutis bronceado por naturaleza pues los rayos del sol bajo los cuales se hallaba continuamente no lo agrietaban jamás. 




			¿Y los ojos? Eran la única nota luminosa de aquella faz. Claros, de mirada profunda, sin expresión definida aún, pero tan luminosos y ardientes que con frecuencia el padre los tapaba con su mano porque se asustaba de la vida interior que ocultaban aquellas pupilas de un gris verdoso, cuya intensidad le recordaba a su mujer muerta. 




			Lujza no se miró al espejo con objeto de ver las perfecciones de su cara, ni siquiera sus defectos. Ella contemplaba con ansiedad la rojez que la mano de Anny había dejado en mitad de su mejilla, y como viera que en realidad la mancha amoratada persistía, dio una patada en el suelo y se dispuso a vengar cara la afrenta. 




			Sus hermanas sabían bien que Lujza no olvidaba nada. Devolvía mal por mal y bien por bien, aunque esto aún nadie lo había comprobado. 




			Retrocedió sobre sus pasos. Se despojó del traje, vistió el camisón de dormir, puso una bata sobre él y descalza, procurando no hacer ruido, se aproximó a la ventana, con objeto de observar si alguien podía verla desde el jardín. 




			Todo estaba en silencio. Tan solo, a través de los ventanales abiertos, se filtraban las notas dulcísimas de una suave melodía. 




			Lujza era una niña de once años, es cierto, pero tenía un corazón inmenso, aun cuando nadie supiera aquilatar su valor. Era soñadora, aunque se empeñara en demostrar lo contrario. Gustaba de la música, y a veces, sola en su alcoba, sentía que algo mojaba su mejilla cuando en el salón Tima practicaba sus clases de piano. 




			¿Dura Lujza? Tal vez. Mas la realidad que se ocultaba en el fondo de su corazón ardiente nadie la había vislumbrado. 




			Así, pues, cuando recostada en la ventana abierta, maduraba su plan de venganza, dispuesta a vengarse de su hermana Anny, de la bofetada que aún ardía en su mejilla infantil, sintió la suave melodía, sus ojos gris verdoso se llenaron de gotas amargas y la boquita se apretó con fuerza, experimentando una dulce sensación de bienestar, que no supo cómo definir. 




			Alguna pareja vagaba por el jardín. Otros bailaban en la terraza, muy juntos, muy felices. 




			Nadie, ni ella misma, supo lo que sintió en aquel momento. Se olvidó de su deseo de venganza, de Anny, de James, de todo. Extasiada, permaneció más de una hora con la cabeza apoyada desmayadamente en el marco de la ventana, con los ojos húmedos vagando por las sombras de la noche. Contempló afanosamente los puntitos luminosos que bordaban el firmamento, las copas de los árboles, las dulces notas de la música que llegaban muy atenuadas a su alcoba. 




			Y soñó cosas absurdas, impropias de sus once años. Era una niña precoz quizá, pues se imaginó que ella era Tima y del brazo de un hombre que tenía el rostro de Mark, avanzaba por un sendero lleno de flores. 




			Cautelosa, inconsciente de lo que hacía, descalza, con la bata muy apretada a la cintura, descendió por la puerta de servicio, y cuando se halló en el jardín, corrió hacia la tapia donde tal vez aún hallaría a Mark, a su querido amiguito Mark. 




			 




			* * *




			 




			La animación crecía por momentos. 




			Todo se hallaba iluminado. Las grandes terrazas llenas de flores, aparecían engalanadas, y las escalinatas, con iluminación profusa, estaban alfombradas como si se tratara de una boda. La rica mansión de los Drucker lucía aquella noche como una joya. Lujosos automóviles se alineaban en el amplio parque. Damas elegantísimas se veían en la terraza y en el salón. Apuestos caballeros, con sus pecheras almidonadas, buscaban afanosamente a sus compañeras. 




			Lujza se hallaba oculta tras una gruesa columna, haciendo equilibrios para no ser vista, pues el que llegaba por un lado, podía muy bien verla por el otro y viceversa. Con los ojos muy abiertos, contemplaba aquella fiesta nocturna, preguntándose por qué su padre derrochaba tanto dinero para exhibir a Anny. 




			No merecía la pena, a juicio de Lujza, Anny no era bonita ni simpática. Estaba llena de lo que Amita llamaba «prejuicios tontos». Lujza ignoraba lo que significaba la palabra «prejuicio» y en realidad también ignoraba si Anny carecía de simpatía o no. La niña tenía por costumbre repetir cuanto oyera, y como era inteligente guardaba en su memoria las expresiones que escuchaba de boca de Amita. 




			Y es que Amita las había criado y las quería como hijas y deseaba que ellas fueran únicas, perfectas, hermosas y agradables. De ahí se desprende que continuadamente censuraba a las hermanas mayores al observar en ellas algo que no era de su agrado. 




			Lujza pensó en lo que diría Amita, mientras esquivaba las miradas de los elegantes invitados. Observó que Anny iba por el parque del brazo de James, y también que venía moviendo los ojos de un modo muy raro, y haciendo mohines propios de ella. 




			«Si Amita la viese ahora —pensó Lujza, descontenta—, le censuraría. Se lo diré mañana.» 




			Lujza se incorporó, y procurando no ser vista se deslizó escalera abajo, yendo a detenerse en un rincón del jardín. 




			Momentos después se hallaba bajo la tapia, donde ahora se sentaba Mark. 




			—¿Eres tú, Lujza? —preguntó el muchacho, ansiosamente. 




			—Sí, Mark. Voy a subir a tu lado, ¿sabes? Quiero contemplar la fiesta desde lo alto.  




			—¿Y si vuelven Anny y James, Lujza? 




			—Nos tiramos al otro lado y no podrán vernos. 




			El inocente Mark asintió en silencio, al tiempo de alargar la mano donde Lujza puso la suya. En seguida estuvieron acomodados en lo alto de la tapia. 




			—No caerás, ¿eh, querido? 




			—No temas. Sé guardar muy bien el equilibrio. 




			—¿Te ha pegado? 




			—¡Bah! Peor para ella. Ya me vengaré. 




			—¿Qué vas a hacer? 




			—Lo ignoro. Te lo diré mañana. 




			Callaron ambos. Hasta ellos llegaba la música. Veían con precisión el baile que tenía lugar en los salones de la casa de Lujza. 




			—¿Bailarás cuando seas hombre, Mark? 




			—Claro que sí —afirmó Mark, esponjándose—. Lo haré siempre contigo, como ahora lo hace James con Anny. 




			—¿Y por qué siempre conmigo, Mark? Yo lo haré con todos. 




			—Eso está mal, amiguita. Tú y yo nos perteneceremos siempre. No olvides esto, Lujza. Tú te irás pronto a un pensionado de París y yo también. 




			—¿A un pensionado? 




			—No seas ignorante, Lujza. Yo estudiaré una carrera y volveré después. Cuando sea un hombre te conquistaré como James conquista a Anny. 




			—¿Y serás como James? 




			Mark sacudió la cabeza con arrogancia, como si en realidad ya fuera un hombre. Sonrió después con énfasis y manifestó, satisfecho: 




			—Nunca podré ser como James, Lujza. Mi hermano es moreno y yo soy rubio.  




			—Tú te pareces a Margarita. 




			—¿Quién está hablando de Margarita? 




			Lujza no pestañeó. 




			—Tengo mucho sueño, Mark —exclamó luego, bostezando. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Había concluido la fiesta. 




			Anny y Tima se hallaban en el salón tomando un refresco. 




			Bert Drucke, hundido en un sillón, fumando afanosamente un habano. 




			—La fiesta fue espléndida, ¿verdad, papá? —preguntó Anny, mirando al autor de sus días. 




			Este asintió. Era evidente su cansancio. 




			—¿Por qué no te retiras, papá? 




			—Lo haré ahora mismo, Tima. 




			Se disponía a ponerse en pie cuando se abrió la puerta y la menuda figura de Amita apareció en el umbral. 




			—¿Qué sucede, Amita? —inquirió el caballero, poniéndose rápidamente en pie. 




			Amita aspiró fuerte. Por supuesto, algo tremendo sucedía, a juzgar por la expresión desolada del rostro rugoso de la anciana. 




			—La niña no se halla en la cama. 




			—¿Quéeee? 




			—¡No es posible! 




			—¿Es cierto eso, Amita? 




			Las tres exclamaciones se oyeron a un tiempo. Todos se hallaban pálidos, temblorosos. Amita lanzó un convulso sollozo que los exasperó aún más. 




			Sin comunicarse sus impresiones, los cuatro salieron del salón. La buscaron por toda la casa, bajaron al parque, recorrieron el jardín. 




			Cuando el caballero se hallaba dispuesto a dar la voz de alarma a los criados, la figura de James apareció en el parque. 




			—¿Has visto a Mark? —preguntó atragantándose—. No se halla en la cama. He buscado por el jardín y no puedo encontrarle. 




			—¡Alabado sea el Señor! —gimió Amita, con las manos en cruz. 




			La frente de Bert Drucke se hallaba perlada de frío sudor. Las dos hermanas muy pálidas. El desconcierto era evidente. 




			Mudos, temblorosos, con los ojos muy abiertos los cinco se lanzaron por el jardín. 




			De súbito, en el silencio de la noche se oyó una exclamación ahogada. 




			Todos corrieron hacia el lugar donde se hallaba Tima, quien contemplaba asombrada a Mark, cuya figura se hallaba encorvada hacia adelante, durmiendo como un santito, mientras sostenía la cabeza de Lujza en sus rodillas. 




			—Lujza —llamó al fin el caballero, con voz tonante. Los cinco personajes se miraron en silencio. La muchacha levantó rápidamente la cabeza. 




			—Me he dormido, ¿eh? 




			Se irguió con naturalidad y se colgó del cuello paterno. 




			—Escuchábamos la música, papá, y nos hemos dormido. 




			—Eso está mal hecho, Lujza. 




			—¿Por qué? Mark dijo que cuando fuera un hombre bailaría solo conmigo. Nos hemos reído mucho. 




			James había sacudido a Mark y lo llevaba tras él sin grandes miramientos. Anny y Tima caminaban en dirección al palacete sin abrir los labios mientras los brazos del padre sostenían a la linda figulina de carne que era tan semejante a su madre. No tuvo valor para reñirle. Nunca podía reñir a Lujza. 




			Penetró con ella en la alcoba seguido de Amita. La depositó en la cama y la besó en la frente. Cuando se disponía a salir se abrió de nuevo la puerta y la figura de Anny, furiosa, pálida y sacudiendo la mano como si fuera a matar a alguien, penetró en la estancia. 




			—¿Dónde está Lujza? —preguntó, atragantada—. Tengo que pegarle, papá. ¡Esto es insufrible! Mándala a un pensionado de una vez. El otro día se entretuvo en cortar mi mejor vestido y esta noche me ha roto el juego de tocador que me regaló James este invierno. No lo soportaré, ¿me oyes, papá? ¡No y no! 




			—Yo no fui, papá —saltó la niña rápidamente. 




			—No ha sido ella, Anny —repitió el padre, automáticamente. 




			Anny dio una patada en el suelo. Por supuesto, la furia apenas si le dejaba hablar. No obstante, hizo un esfuerzo, y sacudiendo la cabeza, exclamó ahogadamente: 




			—Pero, papá, ¿por qué eres tan blando? ¿Por qué has de creer siempre a ella y no a nosotras? Le pegué en el jardín porque me dijo una inconveniencia delante de James. Tú no ignoras, papá, que Lujza jamás deja de vengarse. Es mala y tu deber es encauzarla, y como nosotros no podemos con ella, envíala a un pensionado donde la eduquen. Cuando tenga un poco de juicio y sentido común, tráela de nuevo. Pero así, es imposible soportarla. 




			—No es tanto, Anny, no es tanto. 




			—¡Papá! —gritó la jovencita, en el paroxismo de la exaltación—. Estás consintiéndola demasiado. No te las cuenta de que, con tu proceder, llegará un día en que no podamos soportarla. ¡Esto es inconcebible! 




			El señor Drucke limpió el sudor que perlaba su frente. Miró a Lujza. Esta, con las manos cruzadas sobre el pecho, la cabeza apoyada en la almohada y los ojos cerrados, parecía presa de un profundo sueño. 




			La mano del caballero se posó en los cabellos negros. La contempló dulcemente. No ignoraba cómo era su Lujza, pero él no podía reñirle. ¡Era tan igual a la mujer que había amado con toda su alma! 




			—Ya lo ves, Anny —murmuró, quedito—. No hay por qué ponerse así. Esto ha sido un incidente sin importancia. La nena se halla durmiendo tranquilamente. Fíjate, qué respiración más acompasada. 




			Anny irguió el busto y apretó los finos labios. Era evidente que no creía en el profundo sueño de Lujza. 




			Cuando se disponía a responder agriamente, penetró Tima en la estancia. Era la hermana de ambas. Tendría unos veinte años. Vestía un estrambótico pijama sobre el cual llevaba una bata de gasa. Era una joven de expresión altiva y orgullosa. Poseía unos ojos negros, grandes y rasgados. Cabellos de un tono castaño nado un poco al desdén. Esbelta, fina y muy distinguida, aunque aquel empaque de reina que se adjudicaba continuamente, no iba acorde con sus pocos años. 




			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó, serenamente—. Iba a descansar, cuando oí tus voces, Anny. 




			—Ven, Tima —llamó la aludida—. Papá pretende hacerme creer que Lujza está dormida, y niega que haya sido ella quien rompió mi juego de tocador. 




			Tima levantó las cejas fríamente. Era una muchacha indescriptiblemente altiva y obraba como si su supremacía la elevara por encima de toda la humanidad. 




			—Si papá se empeña en que Lujza se halla dormida, no serás tú quien le convenza de lo contrario. Además, ¿por qué te pones así? Ya estamos acostumbradas a las genialidades de Lujza. Ayer mismo, cuando me encontraba con Luke en el jardín, dijo a gritos que yo, cuando me retiraba a descansar, me  llenaba la cabeza de ricitos tan ridículos como los de Amita. Puedes suponer la vergüenza mía. Pero, ¿qué puedo hacer? ¡Bah, Lujza hará siempre lo que le dé la gana! 




			—¿Oyes eso, papá? ¿Crees que es de una niña bien educada decir esas majaderías? Y con la particularidad de que Luke te satisface para futuro marido de tu hija mayor. 




			—Vais a despertar a la nena, hijitas —observó el caballero, poniendo un dedo en los labios—. Ella es una niña. Cumple doce años próximamente. ¿Qué podemos exigir a esa edad? Ya aprenderá como habéis aprendida vosotras. 




			—Yo jamás he sido así, papá —gritó Anny, enojada. 




			—Me hubiera avergonzado parecerme a ella... —añadió Tima, con estudiada dignidad. 




			Amita las contemplaba en silencio. Las había criado ella. Siempre las quiso, pero ahora las censuraba in mente por ser como eran. ¿Y pretendían compararse a la pequeña? ¡Bah! Cierto que Lujza hacía cosas terribles, denunciando una perversidad que nunca había existido, aunque ella se empeñaba en demostrar lo contrario. Pero su corazón de oro no tenía igual, y su bondad y su comprensión... 
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